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B A S E S
del Partido Revolucionario Cnbano, 

propuestas por encardo de la emigración de 
Cayo Hneso y aprobadas por las demás 

emigraciones»

Articulo i . El Partido Revolucionario Cubano se constituye 
pora lograr, con los «fuertos reunidos de todos los hombres des 
buena voluntad, la independencia, absoluta de la Isla de Cuba, y 
fomentar y auxiliarla dc Puerto Rico.

Art. a. El Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
precipitar inconsideradamente la guerra en Cuta, ni lanzar á  toda 
costa al país 41 un movimiento mal dispuesto y discorde, sino or­
denar, de acuerdo con cuantos elementos vivos y honrados se le 
unan, una guerra generosa y breve encaminada á asegurar en la 
paz y el trabajo la felicidad de los habitantes dc la Isla.

Arl. 3. £1 Partido Revolucionario Cubano reunirá los elementos 
dé revolución hoy existentes y allegará, sin compromisos inmorales 
con pueblo ú hombre alguno, cuantos elementos nuevos pueda, i  
fin de fundar en Cuba por una guerra de espíritu y método republi­
cano», una Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hijos 
y de cumplir, en fe vida histórica de! continente, los deberes difíci* 
les que su situación geográfica le scfiala.

Alt. 4. El Partido Revolucionario Cubano no se propone perpe­
tuar en la R e p ú b lic a  Cubana, con formas nuevas ó con alteraciones 
más aparentes que ocnciales, el espíritu autoritario y la composición 
burocrática dc la colonia, sino fundar en el ejercicio francoy cordial 
de lis  capacidad** legítimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sJnecu democracia, cap** de vencer, por el órden del trabajo real ‘ 
y  el «^«IHtrio de Us fuerzas sociales, los peligros de la libertad re­
pentina en una sociedad compuesta para la esclavitud.

Art 5. El Partido Revolucionario Cubano no tieoe por objeto 
llevar i  Cuba una agrupación victoriosa que considere la Isla como 
i a  presa y dominio, sino preparar, con cuantos medios eficaces te 
permita la libertad del cxtrtto.iero, la guerra que se ha de hacer para 
el decoro y Btttde todos los cubanos, y entregar á todo el país U 
pattte Ubr¿.<.

Art. 6. R  Partido Revolucionario Cubano se establece para 
fundar U patria úna, cordial y sagas, qué desde sus trabajos de 
preparación, y en cada uno de ellos, vaya disponiéndose para sal­
varse de lo a  peligros internos y externos que la amenacen, y sustituir 

desorden económico en que agoniza, un sistema de Hacienda 
pública que abra <*1 país Inmediatamente á la actividad diversa de 
«us habitantes. •

Art. 7. El Partido Revolucionario Cubano cuidará de no atraer­
se, con hccho ó declaración alguna indiscreta durante su propagan­
da, la malevolencia ó suspicacia de los pueblos con quienes la pru­
dencia ó el afecto aconseja ó impone el mantenimiento de relacio­
nes cordiales.

A rt 8. El Partido Revolucionario Cubano tiene por propósitos 
concretos los siguientes:

! .  Unir en un esfuerzo continuo y común la acción de todos los 
cubanos rcsSentes en el extranjero.

I I. Fomentar relaciones sinceras entre los factores históricos y 
poiitieo* derdentro y fuera de la Isla que puedan contribuir al triun­
fo rápidade la guerra y á la mayor fuerza y eficacia d<* las institu­
ciones que después de ella se funden, y deben ir en germen en ella.

II I . Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu y los méto­
dos de la revolución, y congregar á los habitantes de la Isla en un 
?airao (avorabie A su victoria, por medios que no pongan innece- 

. ñámente en riesgo las vidas cubanas.
iV. Allegar fondos de acción para la realización de su progra- 

i t á  la vez que abrir recursos continuos y numerosos para la

• a*
V . Establecer discretamente con tos pueblos amigos relaciones

* *ndan ú acelerar, con la menor sangre y sacrificios posibles.
• le la guerra y la nueva República indispensable al equili-
• i  cano.

El Partido Revolucionario Cubano se regirá conforme á 
:<n -'utos secretos que acuerden las organizaciones que to fun-
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C om unicaciones Oficiales.

R E P U B L I C A  DE  C U B A .

CONSEJO DE GOBIERNO.

S e c r e t a r ía .

A petición del C. Secretario de Relaciones 
Exteriores.

Certifico: Que á folios seis y siete del diario 
de sesiones de este Gobierno, constan los 
acuerdos siguientes que entre otros, se toma­
ron el día veinte del quc^cursa:

Conceder cuatro meses de plazo á los jefes 
y oficiales de la Revolución pasada que se ha­
llen en el»extranjero, para que se pongan á 
las inmediatas órdenes de nuestros delegados 
y asi reconocerles sus derechos adquiridos.

Debiendo hacer constar que lo anterior es 
copia extractada dc los acuerdos á que se 
aluden, y cuya matriz se halla archivada en 
esta secretaria á mi cargo.

Patria y Libertad.—Caimito, 21 de septiem­
bre de 1895.

El Secretario del Gobierno, •
J o sé  C le m e n te  V iv a n co .

Publíquese en Pa t r ia . Nueva Y ork , 2 de 
noviembre de 1895.

El Delegado,

T omás E s t r a d a  P a l m a .

CIRCULARES DEL GENERAL EN JEFE
Cuartel General del Hjercito libertador.

Najasa, Camagüey, Julio 1. 0 de 1895.
A los sefiores hacendados y dueños de fincas ganaderas.

En harmonía con los grandes intereses de la Revo­
lución por la independencia del país y por la que nos 
encontramos mi armas.

Considerando que toda explotación de producios, 
cualquiera que ellos sean, sirven de ayuda y recurso 
al gobierno que combatimos, este Cuirtel General 
dispone, como disposición general para toda la Isla, 
que queda terminantemente prohibido en absoluto la 
introducción de frutos de comercio en las poblacio­
nes ocupadas por el enemigo, así como cavnes y ga­
nados en pié.

Las fincas azucareras quedarán paralizadas en su 
labor y la que intent-ire hacer la zafra, apesar de esta 
disposición, serán incendiadas sus cañas y demolidas 
sus fábricas.

Los individuos que atropellando esta disposición 
trataren de sacar lucro de 1 ¿ situación actual, demos­
trarían, desde luego, poco respeto A los fueros de la 
Revolución- redentora, y, en su consecuencia, serían 
considerados como desafectos, tratados como traido­
res y juzgados como tales en caso de ser apercibidos.

El General en Jefe,
MÁXIMO GOMEZ.*.

» ..
’■ K
! ,rvl

Cuartel General del Ejercito Xdbert
Camagüey, 1 .0 de agosto de 1895.

CIRCULAR DEL GENERA!. EN JEFE.

Para fijar de un modo claro y preciso la manera dc 
proceder con los jefe::, oficiales y. soldados dc la mo­
narquía que se aprehendan en hechos de armas ú 
operaciones, y con los que se presentasen voluntaria­
mente A nuestras columnas ó autoridades, he tenido 
i  b ien -resolver lo siguiente :

Artículo 1. 0 I-os prisioneros que se hagan en 
cyalesquier hecho de armas ó por lai tropas de la 
la República, serán puestos inmediatamente en liber­
tad y devueltos á sus filas, A tienos que voluntaria­
mente quieran ingresar en las del Ejército Liberta­
dor. I .os heridos abandonados serán recogidos y 
atendidos con tedo esmero, y enterrados los muertos 
insepultos.

Art. 2. * Serán objeto de procedimientos suma- 
risimos todos los individuos apresados y que- hayan 
cometido las fallas-comprendidas en la circular de i.°

de julio, por abusos ó falta de respeto á la mencio­
nada circular.

Art. 3. 0 Los que resulten de los prisiontros ser 
jefes ú oficiales del ejército en la monarquía, serán 
respetados y atendidos según su categoría -y conside- 
dos según las condiciones de valor con que hayan 
podido resistir, y todos devueltos á sus filas si as! lo 
desean.

Art. 4. 0 Los que voluntariamente se presenten á 
nuestras columnas ó a las autoridades, á unirse á las 
filas de los republicanos, todos quedarán en plena Ji- 

’■ bertad para elegir á voluntad el modo de servir la 
causa dc la República, si bien con las armas ó en 
destinos mis pacíficos, civiles ó en trabajos de agri­
cultura.

Lo digo á usted para su conocimiento y más exacto 
cumplimiento. Patria y Libertad.

"El General en Jefe,
■ MAXIMO GOMEZ.

Cuartel Gonoral del Xtyército Libertador.

Territorio .de Sancii Sfiritus, Noviembre 6 de 1895.

Animado del mismo espíritu de inquebrantable 
resolución en defensa de los- fueros de la Revolución 
redentora de este pueblo de colonos, vejado y des­
preciado |K>r España, y en harmonía con lo dispuesto 
sobre.la materia en circular de 1 0 de Julio, he veni­
do /en disponer lo siguiente:

Artículo 1. 0 Serán totalmente destruidos los in­
genios, incendiadas sus canas y dependencias de ba­
tey, y destruidas sus vías férreas.

Art. 2. 0 Será considerado traidor á la patria el 
obrero que preste lajfuerza de su brazo á esas fábricas 
de azúcar, fuentes de recursos ■ que debemos cegar á 
nuestros enemigos.

Art. 3. 0 Todo el que fuere fcogido infraganti ó 
resaltare probada su infracción al a\t. 2. 0 , será pasa­
do por las armas.

Cúmplase por todos los jefes de operaciones'del 
Ejército Libertador, dispuestos á enarbolar triunfan­
te (aún sobre escombros y cenizas) la bandera de la 
República de Cuba,

En cuanto'á la manera de hacer la guerra, cúm­
planse las instrucciones que privadamente tengo da­
das.

El honor de nuestras armas y el reconocido valor 
y patriotismo de Vd. hacen «aperar el exacto cumpli­
miento de lo ordenado.

El general en jefe,
Máximo G ómez.

Cuartel General del ZUercito libertador.

Sancti-Spirilus, Novbre. ti de 1895.
A los hombres honrados victima de la tea.

La dolorosa medida dictada por la devolución re­
dentora de esta tierra errtpapada en snngre inocente, 
desde Iiatuey hasta nuestros días, por España des­
piadada y cruel, os v a  a  s u m ir  e n  i.a m is e r ia .

Como General en Jefe del Ejército Libertador, 
es mi deber conducirlo al triunfo, sin que me deten­
gan ni arredren medios, poniendo á Cuba en el más 
breve plazo en posesión de su acariciado ideal. De­
clino, pues, la responsabilidad de tanta ruina, en los 
que U ven impasibles, y nos obligan á esos extremos, 
que después, hipócritas y necios, condenan.

Tras tantos años de súplicas, humillaciones, des­
precios, expatriaciones y cadalsos, cuando este pue­
blo por su libérrima voluntad, se ha alzado en armas, 
no cabe otra solución sino triif far. No importan 
los medios que se empleen para ello,

Este pueblo no puede vacilar entre la riqueza es­
pañola y la libertad cubana. Y sü mayor crimen 
seria ensangrentar el país sin realizar su propósito, por 
escrúpulos y temores pueriles, que no hermanan con 
el carácter de los hombres que nos cncontraino« en 
el campo desafiando el furor de uno dc ¡os ejércitos- 
más bravos del mundo; pero en esta guerra, sin eutu- 
îasmo ni fé,‘ sin pan ni préz.
l-i guerra no comenzó el *4 de febrero, la guerra 

va a comenz.ir ahora. "
Se tenía que or̂ anixar. Poner en reposé y encau- 

sard espíritu de la Revolución exaltado siempre eS 
sus comienzos por entusiasmos fliogados. La con- 

. i. » . '•  '* . ■ ■

.

tienda debía de comenzar obedeciendo plan y  
método, más ó menos estudiado, pero que respon­
diese á la peculiaridad de esta guerra.

Eso está hecho ya.
Ahora, que envíe Espárfa sus soldados á remachar 

las cadenas de la esclava, que el hijo de la tierra está 
en el campo armado del arma libertadora.

La lucha será terrible, pero el éxito coronará la 
resolución y esfuerzo de los oprimidos.

El General en Jefe,
' ?' MAXIMO GOMEZ.

> . ADM INISTRACION i

Habiéndome hecho cargo en esta fechj 
la administración del periódico Pa t r i  
go á los señores agentes y suscritore 
tengan cuentas pendientes con esta 
que se sirvan saldarlas en cuanto les sea- 
ble.

Al mismo tiempo les agradeceré quei 
muniquen cualquier felta en el reparto 
misión del periódico. “, •

E. J. Varón,
New York, 16 de diciembre, 1895

Lfl MANIFESTACIÓN 
DE LíiR

b í ñ la  ebullición de los ánimos ha producido 
en la Habana curiosos resultados 
ticia de la proximidad de las fuerzas revo­
lucionarias ha excitado de tal suerte á los 
pacíñcos habitantes de la capital, que no 

; han parado hasta apiñarse en torno del g-e- ' 
•peral Campos, como se arremolinan las 
ovejas en torno del pastor ó del1 mastín, 
cuando presienten cercano algún peligro.

Entre los hechos memorables, por i» sin- 
. guiares ¿ insólitos, de ía actnal revolución 
cubana, sobresaldrá la manifestación estre­
pitosa de que ha sido objeto general e i t ; « 
jefe del ejército español, al ;présentarse*de 
súbito en la Habana, desbaratados todos- '• 
sus planes de g-uerra, burlada . su táctica, 
deshechas sus columnas y devastada}la * 
provincia-que se había empeSado én defen­
der. *

El general Campos llegaba á la Habana 
vencido y. humillado. Y se- le h& recibido, 
como á un vencedor. Esta .farsa, que s^ría 
grotesca, si detrás y  á lo lejbs no se "desen­
cadenaran sobre Cuba los Jiorrores la- 
guerra, es la culminación* visible de tc^i 
los amaSos, de todas las falsedades a 
que los españoles han querido qjjsti&car 
mundo, desde que estalló la glíerra en 
Cuba.

Cuando la opinión de' fodos los perita  - 
reconocía el tremendo fracaso del ffér' 
español; cuando éste mismo confesa,b' 
ha regresado á la Habana py a  reo 
zar sus fuerzas, porque sofl^necesa 
neas estratégicas nuevas y-tnds cfica< 
esos mismos instales los partidos. po¿ 
eos de la capital se unen, recorren proc 
sionalmente las calles, y van á felicitar
general Campos.

El hecho parecería fuera de las líneas de \  
todo lo razonable,.s'. jio- tuviera su explica­
ción en el estadotle ánimo de los habitan­
tes de la capital» Los espafloles gen ni nos 
están aterrados,-,y necesitan agruparse,, 
para convencer^j.de que aún forman mime-,t 
t o  y  pueden' defenderse. Los esp.tfñrie3 
.postizos, los maltrechos autonomistyíi, es­
tán espantados», y  quieren ver y tocar al 

' !.líJmbr<í\ine-'sfc les antoja su escmlo. Los 
^tspañb’K.s están aterrados, porque \vn que - 

.se les va-hundiendo el suelo debajo dc los 
pies* y ven como se desmorona o! edificio



•e su inicua dominación. Los autonomis­
tas están espantados por temor á los espa­
ñoles, entre quienes viven, como mansas 
aves de corral entre garduñas con bozales. 
Los españoles no quieren á Campos, pero 
es el jefe, y comprenden que sería' temera­
rio quebrantar su autoridad en la hora del 
peligro. Los autonomistas sí quieren á 
Campos, porque detrás de él ven alzarse 
amenazantes la figura sombría de Marín y 
la repulsiva silueta de Pando.

La manifestación .de la Habana es la 
obra del miedo. Miedo del español al cuba­
no armado, y miedo del cubano inerme al 
español enfurecido por la Evidencia de la 
derrota. El Diario de la Marina acababa de 
hacer resonar sobre las cabezas de los auto­
nomistas amilanados la fatídica sentencia 
de que los españoles moriría» macando. Y 
ellos Baben muy bien que la amenaza no se 
dirige á los valientes soldados de la liber­
tad, que no se dejan matar; sino á los infe­
lices habitantes de las ciudades, que están 
en rehenes, y son las víctimas destinadas á 
saciar la furia española.

La significación política de la manifesta- . 
ción jesuíta, pues, contraproducente. Es 
sólo un síntoma palpable de la gravedad 
de la situación. Quien empujaba á las ma- 
sas que en abigarrada mescolanza se diri­
gían á la Plaza ele Armas, -no era el entu­
siasmo por Campos y sus hazañas mitoló- 
g>cas, sino el temor de la espada de Gómez 
y  Maceo.

¿Qué ha quedado de todo ese ruido? ¿Se 
2' Ha aumentado la capacidad militar de 

. Martínez Campos? ¿Ha logrado trazar 111c- 
.yc jo rsu  nueva línea estratégica? ¿Ha infun- 

>', «dído, más valor en el pecho de sus tropas 
^desmoralizadas? No. Todo el resultado 
ha sido que el gobierno de Madrid se crea 
obligado á reiterar al general Campos su 
confianza. Los autonomistas habaneros 
podrán dormir tranquilos algunas noches

Por nuestir<t parte no tenemos por qué 
tomar á mal ese resultado. Hasta ahora

■ el general Campos ha sido inmejorable pa­
ra nosotros. Desde que llegó á Cuba ha 
ido de fracaso en fracaso. Ni ha sabido 
guerrear, ni ha sabido gobernar. Ante su 
presencia, y como por mágico conjnro la 
revolución ha crecido y se ha agigantado. 
No ha concebido ese gran estratégico un 
plan que no le haya resutado fallido. Ese» 
gran político no ha ensayado una combina«- 
ción que no haya sido un adefesio. Su 
gran aspiración, que los españoles se unie- 
*ran:en estrecho abrazo, ha venido á reali­
zarle, por obra del general Gómez: y du­
rará lo que los acordes de Jas músicas que 
precedían á los manifestantes. No ha de 
pesarnos, pues, que se quede algo más en 
la Habana. Para este fin hubiéramos po­
dido adherirnos á la manifestación.

UN NIÑO E>N 
C O N S E JO  DE, GUBRRft

L .O S  últimos periódicos de .la Habana traen 
la noticia de que el niño Hilario Zulueta ha 
sido juzgado por un consejo de guerra, y que 
el fiscal pidió para él la pena .de cadena perpe­
tua.

No es la la primera vez que se abren las 
piiertas de los presidios españoles para niños 

, cubanos. Pero esas cadenas se han converti- 
en balas contra los soldados de España, 
case la noticia como la da La Discusión: 

isejo de gu erra—Esta mañana á las 9, se 
•ó otro consejo de guerra sumarísimo en 
;el de esta ciudad, para ver y  fallar la 

.«a seguida contra el niño Hilario Zulueta, 
-rtcneciente á la partida de Aniceto Hernán­

dez, y que fué hecho prisionero el día 19 del 
mes último, en el camino de Cartagena, á cu­
yo punto se dirigía, con objto de curarse de 
una herida que recibió en el encuentro tenido 
momentos antes de su captura co» la referida 
partida.

El tribunal lo componían: Presidente, el co­
ronel. vde caballería señor Arizón; asesor capi- 
tan don Gerardo Rlanco de la Viña; juez ins­
tructor don Luis de Montenegro, comandante 
de infantería; fiscal capitan ayudante de plaza 
don Francisco Moreno; defensor .don Jiián- 
Fahat, teniente de caballería; vocalfs* los ca- 
pitanes don Facundo Cañada, de guardia ci- 

' • vil, don Rafael Aragón, del batallón d^Sofia,
> don Juan Mulet y don Pascual Cid, de Alfon­

so XIII, don José Morales, de caballería y 
don Francisco García, de infantería de marina; 
suplente el capitan de guardia civil don Dio­
nisio Juan. •

El fiscal pidió para el procesado la pena de 
cadena perpetua.

La defensa solicitó le fuera conmutada la 
pena.

A las once y media terminó el consejo.

•H U M -ñ N lD ñ D  ESPRÑOLfl

I  .OS que quieran saber como tratan los es­
pañoles á los presos cubanos; que llenan las 
fortalezas de la Isla de Cuba, por el delito de 
simpatizar con los libertadores de su país ó. de’ 
auxiliarlos, lean lo siguiente que publica un 
periódico de la Habana:

“ E n  EL M o rro .— En el castillo del Morro 
está preso un periodista reformista, por motivos 
— ó pretextos— políticos.

¿No será otra victima de los delatores de pro­
fesión?

Y  apropósito del Morro, ¿por qué á los pre­
sos políticos que están allí no se les permite sa­
lir al patio, una hora por la mañana y otra por 
la tarde?

Su salud lo exige. En cárceles y presidios 
hay momentos en que se permite hacer ejercicio 
y tomar el aire.

¿Por qué los detenidos políticos han de ser 
menos que los criminales? f

En el Morro hay individuos que llevan ocho 
meses .sin salir del calabozo.”

¡Ocho meses sin salir de un calabozo, y pro­
bablemente sin haber sido juzgados!” •

INDIGNO Y GROTESCO

5 1 e' discurso que pone en boca del señor Jo­
sé María Gálvez The Morning Advcrtiser, fué 
pronunciado tal como lo trasmite el correspon­
sal de ese periódico, ha sido indigno y gro­
tesco.

Indigno, porque el aterrado jefe de los auto­
nomistas habaneros ha ¡do á la presencia del 
general español Campos á llamar hordas de tár­
taros á los libertadores del'país en que han na­
cido el señor Gálvez y los hijos del señor Gál-
VCZ;

Grotesco, porque el agudo é inteligente señor 
Gálvez no encuentra mejor manera de lisonjear 
al asendereado jefe español, que decirle que, 

. una vez quemada la caña, los campos están 
limpios y serán más á propósito para las opera­
ciones militares.

bicra algunas lincas acerca de Oscar Primelles, 
el héroe de las Minas.

Primero se me dijo lacónica, secamente "Pri- 
melles ha muerto.” Lo puse en duda. ¡Estamos 
tan acostumbrados á las mentiras españolas!— 
Luego, se me confirmó la noticia y después . . . 
los periódicos dé la Habana, los periódicos de 
todas partes publicaron la triste nueva. Me he 
interesado en leer todo lo que de él se ha escri­
to. Presumía, más aún sabía, estaba seguro que 
Oscar había de morir como un' héroe, en su 
puesto, sin cejar una línea, cubierto de gloria . . .  
Asi ha sido; pasado por vina bayoneta, dando 
muerte á su contrario.

Nació Osdar Primelles en el Camagüey, aque­
lla región de bravos y decididos cubanos, allá 
por los años de 1867 á 6$. Pasó su infancia en 
las Lomas de Na jasa, donde su padre, rico pro­
pietario entonces, tenía una finca. En medio de 
aquella naturaleza selvática y esplendida creció 
nuestro héroe, oyendo el rugido del cañón, el 
silbido de la bala, ó el golpear del machete; pe­
ro su infancia corria pareja con aquella década 

.gloriosa que se llama de Yara. Allí templó su 
alma para las luchas posteriores y ¡cien veces 
me lo dijo!, allí empezó á amar la revolución. 
¡Apenas contaba nueve años y ya suspiraba por 
la independencia de la patria!

De Najasa pasó al Camagüey donde estudió 
bachillerato y obtuvo siempre la primera nota. 
Era estudiante laborioso, constante, de entendi­
miento claro, fácil, rápido y en consonancia con 
ello sus profesores dicemicron sobre él, más de 
una vez, el premio en las asignaturas que cursa­
ba.—Ahí están todavía Manuel Varona, Octavio 
Freyre, Nicolás Alberdi, aplicadísimos estudian­
tes entonces y hby distinguidos médicos, para 
atestiguar lo. que digo.—Al llegar los meses de 
vacaciones emprenía viaje á Najasa donde se en­
contraba su madre, la dignísima señora Cisneros, 
que era sü ídolo. ¡Ah, cuántas veces después, 
estando ya en la Habana, en estudios mayores, 
lo vi entristecerse y muy á su pesar saltar de sus 
ojos una lágrima al recordar su madre ausente! 
—¡Ay, me decia, está tan lejos!

Yo le conocí en la Universidad por mediación 
del simpático amigo, hoy doctor Manuel Varo­
na. Aún lo recuerdo. Varona me dijo: “ aquí 
tienes un paisano mío, que piensa como noso­
tros;" y á él le dijo: “ aquí tienes un rcglano . . . 
y eso basta.” Bastó en efecto. De allí en ade­
lante fuimos amigos íntimos, inseparables; juntos 
pasamos las necesidades .y escaccses del estu­
diante pobre, juntos vivíamos, estudiábamos, 
paseábamos y época llegó en que hasta comía­
mos juntos. Como él tenía el hogar muy lejos y 
yo en cambio le tenía muy cerca ó él me acom­
pañaba á cada quincena, cuando los estudios nos 
lo permitían.

Pasó un año; él cada vez más pobre, yo cada 
vez peor de fortuna. Estudiaba el segundo año 
de medicina (curso del 87 al 88) y yo tercero, 
cuando el Ayuntamiento de la Habana sacó á 
oposiciones las plazas de practicantes de Casas 
de Socorros. El no pudo hacer oposiciones por­
que era preciso para ello, haber aprobado el se­
gundo curso en la Universidad. Yo las hice y 
obtuve la plaza . . . Aquel día fué todo alegría 
para él, todo felicitáciones para mí, y entonces 
vino á vivir conmigo á la Casa de Socorros, con­
tento, alegre, satisfecho porque yo había venci­
do. ¡De esa nobleza de carácter era él; sin ambi­
ción, sin odios, sin envidias!

Luego, al año siguiente, él también hizo opo­
siciones; oposiciones lucidísimas. En oración 
clara, sencilla, pero rebozante de ciencia, contes­
tó sin vacilar, las preguntas hechas por el tribu­
nal . . .  y obtuvo la plaza. Entonces fué preci-

• so separarnos, él fué destinado como practicante 
á la enfermería de locos, existente por aquel 
tiempo, en los altos de la cárcel. Algún tiempo 
después, volvíamos á reunimos, pues yo era 
nombrado practicante del hospital de la misma 
cárcel.

¡Cuántas noches, reunidos allí en nuestro cuar­
to, seis ú ocho estudiantes repasábamos las asig­
naturas que íbamos aprobar en el próximo exá- 
men! ¡Y  cuántas veces tuvimos que suspender 
el estudio, para escuchar de labios de Oscar el 
relato de alguna acción librada durante la gue­
rra del 68, y . cuya historia nadie conoefa mejor 
que él! ¡Cuántas veces en su entusiasmo patrió­
tico nos juró, por la memoria de su madre au­
sente, morir defendiendo nuestra bandera!

Era Oscar Primelles de regular estatura, 
musculoso, fuerte, de blanca tez donde se vetan 
algunas impresiones que dijaran ¡a viruela, de 
ojes azules, barba castaña, terminada en punta, 
pero poblado bigote y de andar rapidísimo. Era 
muy dado ájlos estudios militares. Recuerdo un 
pequeño libro, que día hubo, de llevarlo á clai

ses, encuadernado con papel verde . . “ Es ei 
color de la esperanza, ’ decía él. El libro era de 
Táctica Militar. Solía entretenerse en ejercicios 
de esgrima. Puede que nue.stro compatriota 
Agustín Cervantes recuerde á Oscar, sable en 
mano, dispuesto á recibir la monda que él le 
propinara, allá en un pasillo que existía detrás- 
de la enfermería de los locos furiosos. Una no­
che, como, en el momento que él sufría la exa­
cerbación de su delirio patriótico, yo le dijera 
imitando al poeta: ‘‘En tus ojos Oscar, llevas el 
reflejo del ciclo de nuestra patria.” Me contestó: 
“ Si, llevo en ellos su cielo, que es siempre ale­
gre, pero llevo en el corazón sus desgracias que 
son siempre tristes.” Y  agregó después: “ Día 
llegará en que el cielo de Cuba se nuble por el 
humo de la pólvora y entonces será triste, pero 
en cambio habrán desaparecido las desgracias de 
mi patria y estaremos alegres . . . ”

Los dias y los meses pasaron y yo obtuve pri­
mero el título de médico. Nos separamos. . . 
pero allá, en lo íntimo del corazón, había levan­
tado un altar de cariño, al compañero insustitui­
ble, al amigo queridísimo . . .

Estalló la guerra . . y  Oscar fué uno de los 
primeros que se lanzó á ella. Cumplía, cumplía 
con su corazón. Ejercía su profesión de médico- 
(cuyo titulo obtuvo en Junio del 92) en un pue­
blo de campo, donde podía apreciar las necesi­
dades del pueblo cubano, por que conocía más 
de cerca su miseria. Se fué al Camagüey,' su 
pueblo natal, que también debía ser su tumba, 
pero no sin antes haber llegado á un puesto ele- 
vadisimo, pues hace poco íué nombrado por el 
generalísimo Máximo Gómez, Gobernador del 
Camagüey. Allí luchó hasta obtener el grado 
de teniente corone!, que poseía cuando cayó . .

Î a Historia recogerá su nombre, como tim­
bre de gloria de nuestra patria, como ejemplo 
de lo que vale la constancia, como modelo de 
militar, y cada corazón cubano rendirá tributo de 
admiración á la memoria del héroe de las Minas. 
¡Quién cae como Oscar Primelles tiene derecho á 
la inmortalidad!

D r. J osk d e  C l a r k .

SIMPfVTÍñS DE RMÉRIGf*

E N  CHXIiB.

Copiamos de Jil A mericano de Santiago, el 
siguiente telegrama que le envió su correspon­
sal de Talca:

“ Señor editor de E l Americano.
Meeting de la juventud y pueblo talquiño 

tuvo lugar ayer. Espléndida manifestación; 
más de 3,000 personas esperaban al Delegado 
de Cuba en la estación de los ferrocarriles  ̂
Elocuentes y patrióticos discursos pronuncia­
dos por un gran número de oradores.

Los vivas á Cuba y Chile se confundían; se­
ñoras y señoritas arrojaban flores al Delegado 
á su paso por las calles. Mucho, orden y en­
tusiasmo en todo el pueblo. Mañana va co­
rrespondencia.

E l  C o r r e s p o n s a l .
I *

En la misma ciudad de Talca se ha organi­
zado un circulo musical con el objeto de dar 
conciertos en diferentes ciudades de la repú­
blica. El producto de estos conciertos se des­
tinará á auxiliar á los patriotas cubanos.

E l distinguido joven talquino señor Isidro 
Solar U- ha donado al comité patriótico de- 
Talca un precioso cuadro, obra suya, para 
que lo rife y el producto de dicha rifa ingrese 
en los fondos de Cuba.

De E l Heraldo de Bogotá, Colombia, to­
mamos lo siguiente:

Gran número de jóvenes de Quito se reu­
nieron en la redacción de E l Pichincha, con el 
objeto de que el 9 de octubre se hiciera algo á 
favor de la independencia de Cuba. Quedó 
constituido un comité con el nombre de Comi­
téJosé Gabriel Duque, y  compuesto del siguien­
te personal; Presidente, coronel Medardo 
Alfaro; Vite-presidente, doctor Miguel Aristi- 
zábal; Secretario, don César Montalvo; Voca­
les: don Ignacio Vaca, don Carlos A. Macías 
y don Ramón A. Carrillo. El señor don Luís
F. Chorato ofreció dar una función en el tea­
tro, cuyo producto se destinará á la indepen­
dencia de Cuba.

Club Once de Noviembre.—En Cartagena se 
instaló e s t e  club, con el objeto de ayudar á los 
patriotas cubanos. Fué electo Presidente don 
Fulgencio Segtera, y secretario don Eugenio 
Quesada. v

U N « f\NÉGDOTf\ 
DEL SR. GRLVEZ

H n  Jefe del sediciente partido autonomis­
ta que tantos extemporáneos alardes de ri­
dículo españolism o viene haciendo, le decía- 
hace algunos años—á una persona de foda 
nuestra confianza*. “Nada; anime usted 
al señor N. á que acepte la candidatura de 
senador por la Sociedad Económica, por­
que yo quisiera cortarme la mano antes 
de firm ar la -propuesta de un español 

Es verdad que entonces nadie pensaba 
en la guerra, y esas fierezas . . .  de len­
guaje, daban prestigio cómodo y populari­
dad barata . . .

Hoy es distinto; ¡a mano que quería cor­
tarse el señor Gálvez, escribe—sin temblar 
—no ya protestas de españolismo, sino in­
sultos á los valientes del ejército invasor 
cubano, á quienes llama, entre otras linde­
zas, hordas de tártaros.

Lo mismo, exactamente igual, llamaba 
á la turba reaccionaria—en tiempos de paz, 
por supuesto—el señor Govín, con aplauso 
del señor Galvez.

¡Qué poca njemoria y que percepción 
tan poco delicada (como escribía E l  D ia­
rio)1, las del señor Galvez!

«

O SG ftR  PRIMELLES

P u e r a  necesario que no me doliesen las des­
gracias de la patria, ni me acordara, del pasado, 
para no sentirme hoy profundamente triste-y 
para que pudiera borrarse de mi memoria la fe­
cha "9 de Diciembre.” Fuera preciso que el 
corazón hubiera dejado de latir ó que todas las 
energías de mi espíritu y todo el esfuerzo de mi 
cerebro se hubieran agotados paja que no escri-



Y0 r

P A T R I A . — N E W  Y O R K .

Hemos recibido el siguiente escrito de un 
buen cubano, y lo insertamos con gusto.

ELj N E G R O  C U B ñ N O
A n te  los avances de la  civilización.

Veracruz, diciembre 10 de 1895. 
Señor director de E l Continente Americano.

México.
Muy señor mío: En su valiente publica­

ción perteneciente al día 8 de diciembre, vió 
la luz una correspondencia de San Blas, de 
Tepic, firmada por el señor C. Rubio, antipa­
triótica en grado sumo, y creyendo él enmen­
dar la plana á E l Nacional por un artículo pu­
blicado en el número 117  correspondiente al
16 del pasado mes, comete algunos errores, 
los cuales demuestran bien á las claras, que 
el señor Rubio, si es cubano, ó es muy preo­
cupado, ó hace mucho tiempo que falta de 
nuestro país.

No pretendo, ni sostener una discusión con 
el señor C. Rubio, ni darle lección de patrio­
tismo; sólo deseo hacer alguna luz en asunto 
tan delicado, tanto, qiíé yo creo que es la pie­
dra de toque para la felicidad de Cuba, nuestra 
patria idolatrada, por cuya razón esa materia 
debe tratarse con mucho tacto y desposeído 
en absoluto de toda preocupación ridícuia, fru­
to podrido del vetusto sistema colonial.

La inferioridad de razas es harto discutible, 
tanto más si tenemos en cuenta lo que sostie­
ne Bufón- “que el origen del hombre es uno 
solo.”

Todo depende en mi concepto, del medio en 
que el hombre se eduque é instruya. Apesar 
de la órbita estrecha en que el pueblo cubano 
ha girado y gira; apesar de la opinión tenaz 
del gobierno á que ese mismo pueblo se ilus- 
trar-i, vemos figurar en .muchas partes del 
mundo á comp-triotas nuestros, y entre ellos 

''<5mbres de oscura piel, sin que ese acciden- 
? la naturaleza, fuera óbice alguno para su 
• jesiva marcha en el campo vastísimo de 

lización, y porque Cuba, como la llamó 
—“sa de Madri¿ ocupándose del dignísi- 
ompatriota nuestro don Miguel Figucroa,
1 su alimento intelectual en Francia, In- 
' ra, Estados Uni'1' ' - - ,talia y aún en la 

España.
1 por un momento, siquiera sea, el señor 
íuestra historia patria, y no le costará 
'.rabajo encontrar entre las páginas de-' 
á los maestros cubanos, los nombres 

idos de alglinos hombres de piel obscu-
o los primeros maestros, tan ilustres 
afael en Puerto Rico, 
emento negro de Cuba no será jamás 
la república, no porque esté dividido 
os y de nación como asevera el señor 
mo porque es cubano y como tal dc-
- oluta independencia; no' la anexión 

el señor Rifbio entrever en su poco 
vr<*spondencia.

......existen ya muy pocos africanos, y
uy bien queridos por sus hijos y 

,nás familiares, y ésti -stán muy
• ‘ ■ ■ enemigos de aquellos, \ . 1 por el 

les deben como por lo que dijo el 
ilet de la raza negra: “ que es aman­
sa."
gros de Cuba hubieran sentido algu- 
dc venganza en contra de los blan- 
n exterminado una gran parte de 
hay muy pocos que no hayan lac- 

j pechos de una negra, y éstas por 
.0 los han queriáo tanto como á sus 
¡os; y es, señor Rubio que esa raza 

por intuición tal vez, comprendió 
i su esclavitud no fué obra del cu- 

j  Je l gobierno español, y si los cuba- 
j  dijo el sabio filósofo Enrique José 
contribuyeron indirectamente á ella, 
.ngre borraron esa mancha.
'■ja, señor Rubio, ño existen ya esos 
pues una disposición los ha conver- 

ociedades de instrucción y  recreo, y 
días de Reyes pertenecen ya á la his- 

£1 ñañiquismo, en cuyo seno han pene- 
iturianos, gallegos, cubanos, isleños y 
es no negros, propiamente dicho, ha 
ecido ya al contacto de la civilización 
greso.
>ertad de los esclavos de Cuba, preocu- 
siado á los conservadores y por largo 
ostuvicron lo siguiente: libres los es- 
endrán muchos trastornos á la isla de 

producción azucarera sufrirá, pues 
demasiado los braceros libres, habrá 
landolcros et, etc.; la práctica en 
ostró todo lo contrario, no hubo nin­

gún trastorno social (que también lo tenia el - 
susodicho partido) los libertos trabajaron con 
más aliinco, hasta el punto de figurar en breve 
en el censo electoral como propietario', el azú­
car cuesta menos hoy con braceros libres que 
con los esclavos, y en la estadística criminal de

■ Cu^a son los libertos los que menos figuran en 
ella.

Ese ejemplo puede darnos la norma de lo 
que sucederá en Cuba independiente, si no es 
que políticos tan inexpertos como el señor Ru­
bio no dominan, en bien de la patria sus preo­
cupaciones. El señor Rubio no debe olvidar 
que en el campo sagrado de nuestra patria, 
murió por legarnos patria libre un negro ilus­
tre, Guillermo Moneada, y que otros y otros 
derramaron su sangre generosa, sin que ni por 

' un momento solo se ocupen del color de su 
Ipiel, sino de que son cubanos, como lo son to­
dos los que por la patria trabajamos.

- Como cubanos debemos hacer política; noha- . 
bienios de colores, á ng ser que se quiera caer ‘ 
en la ridicula farsa de los enemigos de nuestras 
libertades. 1

El señor Rubio no está en lo cierto al aseve­
rar que Cuba íí'e.ne tres millones de habitantes, 
pues á pesar de las tropas españolas que sos­
tiene allá el gobierno Actualmente, no llega su 
población á dos millones.

Si el señor Rubio cree indispensabfe los con­
flictos intestinos para afianzar la república cu­
bana, me permitirá que yo no participe de su 
antipatriótica opinión, pues confio en el patrio­
tismo del pueblo cubano y más que toda, en la' 
ilustración de ese sufrido pueblo tan hambriento 
de la libertad.

Los cubanos estamos á tal altura, que nb ne­
cesitamos cambiar de un amo para entrar en 
otro, para establecer independientemente nues­
tra nación, grande y poderosa. Allí, bajo nues­
tro cielo siempre azul y cubierto por nuestro 
hermosísimo pabellón é inspirados por el sacro 
fuego del amor á la patria, trabajaremos, al 
unísono por nuestra felicidad, que no será otra 
que los goces dulcísimos de la paz.

Para cerrar con broche J e  oro mi pobre tra­
bajo, copiare unos párrafos de un magnífico 
trabajo del eminente filósofo cutiano, señor 
Manuel Sanguily, cuyo taabajo bajo el título 
de N e g r o s  y  B la n c o s  vió la luz pública en 
las Hojas Literarias,, valiente y culta publica­
ción dirigida por el mismo señor Sanguily en 
la Habana, perteneciente al mes de enero del 
pasado año:

“ En muy pocos años ese elemento de nues­
tra publicación ha avanzado con rapidez insen­
sible pero extraordinaria, en la reintegración 
de su personalidad. Forzoso es reconocer 
que este resultado se debe en parte á una direc - 
ción muy hábil y vigilante. Y  es triste pen­
sar que han sido los esfuerzos de los negros 
más eficaces que los de otros grupos sociales 
que han perseguido soluciones propias, y de­
terminadas. E l asimilista español ha fracasa­
do . Su acción sobre esta tierra ha sido desas­
trosa. El autonomista cubano dista hoy tan­
to del fWque se propuso alcanzar, como aquel 
día en que por primera vez contentos y espe­
ranzados se reunieron los fundadores de su 
partido en el banquete de la Quinta de Santo- 
venia. Al cabo de quince años de pruebas, 
de amenazas y humillaciones, de desconfianza 
ó de marasmo, surge un nuevo partido, él 
mismo lo ayuda á nacer y á vivir, y ese parti­
do, sin embargo, implica, representa y procu­
ra tanto ía anulación de los reaccionarios co-' 
mo la anulación de los autonomistas. En 
cambio los negros, el otro día esclavos ó des­
preciados, han llegado á la meta de sus aspi­
raciones; han realizado en Cuba en menos de 
diez años, lo que en los mismos Estados Uni­
dos no lograrán jamás como raza. Es preci­
so advertir también que esta transformación 
se ha debido á un conjunto excepcional de
circunstancias favorables.................................

. . .  El uno inunda de africanos la isla por 
razones mercantiles, étnicas, climatológicas y 
luego políticas; los sujeta contra el zureo duran- 
te'siglos, viola los tratados, se burla de los fuer­
tes, los estafa con el propósito calculado de 
mantener contra el honor y la humanidad, la ex­
plotación más inicua para poder contentar a los 
blancos, dividir el país y aprovechar sus rendi­
mientos. El otro contra su propia convenien­
cia, movido sólo por sus sentimientos, invocando 
altísimas razones de moralidad, ideas generosas 
y abstractas, se lanza á pavorosa aventura en 
que estaba expuesto á perderlo todo como al f>r 
y postre lo perdió, y sufre y pelea sin t' 
casi una década por conquistar su4 libv 
tica, y por anticipar la emanciV 
cimiento del escla’’"

Después de la guerra y á virtud de convenio 
ajustado por los españoles con los insurrectos 
cubanos, quedaron libres los antiguos esclavos 
que militaron en las filas rebeldes ó habían vivi­
do dentro de la órbita de la' revolución. •

El resto, los que permanecieron quietos bajo 
el látigo, y fueron los más, quedaban esclavos 
como antes. Esta anomalía subsistió algún 
tiempo en la práctica, probando de paso la inca­
pacidad y la abyección en que vivían los siervos; 
pero en principio, y como demostrando la persis­
tencia durante la paz del generoso espíritu de los 
separatistas, estaba condenado á desaparecer por 
necesidad.................................... •;

. . . Mienlras tanto el negro ha buscado 
justa y legítimamente condiciones mejores, y  las 
ha conseguido. Ni por nuestro carácter, ni I*>r 
las costumbres, ni por la ley podenlos eliminar­
lo tampoco. Es preciso, por consecuencia, aso­
ciarlo á nosotros. El africano, el infeliz aiírjfca- 
no ha ido desapareciendo—de vejez, de ¿Sfer- 
medad y de miseria.—El negro descendiente su­
yo es un oubano: cubano por el nacimiento, cu­
bano por la? costumbres, cubano por el dialecto, 
ó por la lengua, cubano, en fin, por la^ aspira­
ciones.

Si en esta tierra padecieron sus padres, si en 
esta tierra padeció él-tambien, ah! no; ¡no quie­
ro llegar á decir que tiene más títulos que noso­
tros, más títulos que los español» para amarla, 
para amarla como suya; pero si es verdad qutf 
gracias al esclavo hubo en Cuba - riquezas ,̂ es­
plendor material, lujQ caballeresco y aristocrá­
tico,- eso que llamamos nuestra civilización, ci­
mentada en la iniquidad y la violencia, gracias 
á él pudieron los cubanos oir, entre ayes y lati­
gazos, las lecciones de Varela, seguir las santas 
lecciones de Luz, sentir en el alma los versos 
ardientes de Heredia . . pero también v . gra­
cias á esos beneficios que sin quererlo facilitaba 
el oprimido á sus explotadores; hoy, lós escla­
vos han desaparecido, los negros son libres, y 
hasta se han equiparado á los blancos ante la 
Justicia y el Derecho, poique lós cubanos sacri­
ficando la realidad de su regalo á los tormentos 
de encarnar lo ideal, sé desangraron y  - arruina­
ron voluntariamente por reparar á costa sus te­
soros y su sangre, de su ventura y de su vida, 
los errores y  las iniquidades que otros habían 
cometido, á fin de purificar con su sacrificio, -y 
santificar con su martirio, el suelo profanado de su 
patria” . ' .................... .. . . . ...................

Los hermosísimos párrafos ' transcritos, b 
tan por sí solos para contestar al señor C. I 
bio su poco meditada correspondencia.

Celebraría infinito hacer variar de opinión' 
apreciable corresponsal de su dignísima pul 
cación.

Wen Dilar:

Pisadas ya las resoluciones, se acordó, ei 
celebrar reuniones una vez al mes y  propagar 
la idea, acatar y  atraer las simpatías de toda. 
alma generosa, y de ese modo fomentar re­
cursos y  aumentar miembros.

(Es copia) El secretario,

N arciso González  ̂

Panaacoía, Fia. diciembre 25 1895.,

OTRO CLUB

Ibor City, 19 diciembre de 1895.

Señor Direetor dr Patria. . .
•: New JTork;

JVÍuy señor mío y-lfe todo mi respeto: • 
Constituido en esta ciudad el Club patrióti­

co Nicolás Ruis de Espadera con el propóéito- 
de dar1«  conocer én-ía localidad el nombréfy 
las producciones del ex¡m¡^CQmposit¿¿<:übft? 
no, á la vez que allegar récursós para l^ pi- 
tria, cábeme la honra de dirigirme á ustecÉ-so- 
plicándole publique en el ¿¿.triótico órganofáe . 
su digna dirección, los nomjsfcs de las perso­
nas que forman la Diretfíva dél aludidé- 
Club. • • v’

Anticipando á usted las la c ia s  más expre­
sivas, me ofrezco á sus órdenes como atento y*.
S. S. Q. B. S. M.

É l  Delegado.-’:
Directiva del Club patriótico éubano Nicoh 

Ruiz Espadero.: : \
Presidente. Felipe Vazquer..—Vice-pre 

denté, .Angeliho Hourruitinier.—Secretar 
Aurelio Aguayo.—Vice-Sccretario,..José 
teaga.—Tesorero, Manuel Espinosa.—V i 
Tesorero, Adolfo Huarte.—'Contador,. 1 
nio Izurieta.—Vice-Contádor, Eduardo HottP 
rruítinicr.

Delegado general, Alejo 'Jíontero.—Vocé*. 
les: Augusto Suarez.—Prestiliano • Moreno, .fj 

-Antonio Plasencia.—RcgHtd Kivero.— ■/, 
los. Bielip.—Juan Espinqsa.—Qctavio Collazb^' i 
—José Aguilar.—GuilléHÍró^Sanguily.—Lw-v. 
ciano Hourruitinier. *. ,

‘Cuba y la fu**'

.Se ha puesto ¡1 
piar, el folie; _ 
Manuel S: ; . 
última 

: CO"

„-«y*
A C T A  DE ORGANIZACION

Reunidos en la morada del'ciudadano N :’ ' 
ciso González, en la ciudad de Panzacola, E 
tado de Florida; hoy día veintiocho de n 
viembre del año de mil ochocientos noven' ' 
cinco. ’ !’ :-‘

Los que suscriben Patricio Martínez, Na' 
ciso González, Teodoro Soria, Francisco I ; -; 
Brio y  Modesto Perez, llevados del sentimien- 
to patrio, hemos acordado el organizar ur - ‘ 
•Club Patriótico Cubano con el objeto de al 
gar fondos, en ayuda d éla guerra que ht - ‘ 
existe en Cuba, y  trabajar en armonía con -1 
Partido Revolucionario Cubano, cuyas bases< ' 
acepta, y por las cuales se regirá." en todas sus 
operaciones.^

Después de aceptada el acta de organiza­
ción, se procedió á nombrar la directiva, dan- - 
do por resultado: Presidente, Francisco D.
Bru.—Tesorero, Patricio Martínez.—Secreta­
rio, Narciso González.—Vocales primero, ■ 
Teodoro Soria.—Segundo, Modesto ■ Perez. 
Instalada la directiva se procedió ai nombra­
miento del Club, y  resultó ser Batalla de Ta- 
guasco

Resuelto el dar conocimiento de este Actfi al 
órgano del partido, y  suplicarle que k i^ jíu -  ■■■-■ 
blicación. Resuelto además el mandar la lis- • 5 
ta de miembros, que aunque naj^ -corto- en 
número, no es corto én patriotismo. .

Lista de miembros.—Patricia '*
ciso González, Teodoro-'t»'
desto Perez p • . '

•iu i-  : -ti*.; Ji-..' K:

-llU.

•r



fa E C C IO JN  D 6  Ä N  U N C I O S . Tfif4G0 &C0.
PRO PIED A D ES REALES.

(REAL. ESTATES). 

A S E G U R O S ,  E T C .
1 0 1  B. 92d  STR EET, N E W

ESQUINA A PARK AVENUE.

IN S T IT U T O

ESTRADA J^ÁLMA
b Eiisenanza Primaría 7  Seeundaria.

( FUNDADO E N  i SSj .)  ¡

Se hacen cargo ele administrar propiedades, de ase­
gures de todas las Compartas, y del cobro' de rentas. 
Alquilan y venden casas. Alquilan pisos y apartamen­
tos. Reciben órdenes de. carbón y leña. 
ttSTEn la misma oficina se encuentra un Notario Público.

LA DIVISA CUBANA
, - Trasladado este establecimiento á un espacioso edificio 

'c 1 notables mejoras.recibe niños y jóvenes de todas 
y niñas de siete á catorce años.

Varios estudiantes de Hispano-Améñca se han pre- 
p¿.,ido en corto tiempo en este Instituto y han ingre­
sado con v::ito en la Universidad de Medicina y en la 
ñ«_Go:nel!, tthaca.

Par.. catálogos y demás potfnenores din girse á
T o m á s E s tra d a  Palm a. 

Ventral Valley, Orange County, N. Y.

Precios Populares

VVÍLLÍAM BANTA, -
SOM BRERO

BASTONES Y. PARAGUAS 
214, SEXTA AVENIDA. *

» pjrnr>s mas auriba oc u  callc i». NEW YO RK.

"  E n s a y o s " P o l í t ic o s ."
ARTICULOS Y DISCURSOS

— POR— «

R A F A E L  S E R R A .

i  —  ■Vn volumen de ciento .cincuenta páginas—De ven­
en la Imprenta "América, 284 Pearl St. á 25 cts. 

«üda ejemplar. ’ *

P r e c i o 15 c ts .
;3 ¿i«5£l8^

Esta Divisa la constituye un precioso botón 
para colocar en el ojal dé la solapa de la levita y el 
cual tiene lós colores de la bandera cubana.

$ o s  que deseen bacer compras al por mayor, 
desde una docena en adelante, pueden dirigirse á 
su único fabricante, que hace grandes rebajas.

De venta en la Administración de Patuia, 
a 15 cts cada una.

D irecc ió n *: David Fuld, 
204 Duval Street, Key West, Fia.

U R T U E Y . ”:

L L B N .

'  centavos

- - - P I A N O S
PARA ALQUILAR Y VENDER.

FIA N O S VB&VXOAXiBS de los mejores y 
cualidades, se alquilan  por $ 4  mensuales. Parte 
del alquiler puede dedicarse á domplarlos.

LOS HUEVOS PIANOS VERTICALES, 
que tienep todos los modernos adelantos, se venden 
desde •IS O  para arribr.. Fáciles condiciones de pago 
para el comprador.

Especialidad en  afinación, limpieza y  reparación. 
A lm a c e n e s ,  3 3 7 -3 4 1  FO URTH  A V E N U E , 

Comer 25 th Street, NUEVA YORKj
i Enero 9»

IARDMAN
PIANO.

. l.J-J. i'.-

UNICO PIANO QUE CON EL USO MEJORA.
Somos también gerentes de los manufactureros

. G. HARRINGTON & CO.
DEL

STANDARD PIANO,« 9
instrumento admirable á precios bajos-y plazo fácil.

HARDMAN, PECK & CO.,
S tb A ve. and 1 9  tb Street, N ew  York.

ED. P1NAUD,
3 7  Boulevard de Strasbourg. 

PARIS.

Acaba de recibir de París

‘R O M A Ím E T ’
El perfume más exquisito 

y  delioado.

Víctor Kloíz, Manufacturer, 
fíew York Office 461h E. Hth SK

U NION  SQ U A R E .
I I u .  9 M ío .

LA REVOLUCION CUBANA

k a  H a z a  d e  G o I o p
( A P A N T E S  Y  D A T O S )

POR

** o n i o s .

TABACOS PUR OS SU PE R IO R E S 
fab ricados erj Key W est con ram a  de  la  H ab an a  de  p rim era  c lase  

p o r opera rio s  cu b an o s . De v en ta  en to d as  las T ab aq u ería s  
de  los E stados Unidos.

FABRICAS: Tampa, Fla. y New York.

S E I .B E N B 6 R S  & 8 0 .
1 F a b p ic a n te s  d e  'T a b a c o

Esquina de la I . *  Avennida y Calle 74.
NEW YORK

ßrturolßerutic/i.

fForoic

D o r a n e .  I CUARTO SOLO DES0E $ iV  
I  ”  CON ALIMCNTOS.OCALIMeNTOS.OC$2A?A$34° .

SUCURSAL EN PARIS
HOTEL AMERIC

6,0 RUE LAFAYOTo 
CABLE *BEf\l/TICHf '

LIBR0S! LIBR0S!
PROPAGANDA REVOLUCIONAR

Los Poetas de la Guerra
Patriotismo

Héroes Hurr, 
Ignacio Mora.

Todas estas obras, lujosam ente editadas, están de venta en la A 
tracion dé PATRIA, 2 8 4  Pearl St. á

5 0  CENTAVOS EJEMPLAR.

Imprenta America
“frabaios tipográficos de todas clases con buen

corrección y elegancia.

<< ¡hr


